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25 aÃ±os sin Octavi Pellissa (1935-1992)
Octavi Pellissa Safont muriÃ³ el 31 de julio de 1992. En el discurso de despedida de los Juegos
OlÃmpicos, Pasqual Maragall, el alcalde de Barcelona, le rindiÃ³ homenaje como Â«un ciudadano
ejemplarÂ». Pero pasados 25 aÃ±os de su muerte, la estela de este ciudadano ejemplar parece
haberse sepultado en el olvido. Es vergonzoso que un paÃs pierda la memoria de su mejor gente.

Octavi privado

En el momento de hacer el Memorial Octavi Pellissa (1935-1992) â€“con una retrospectiva de su
filmografÃaâ€”, Pere Portabella escribiÃ³ en el Programa de la filmoteca:Â 

Mi relaciÃ³n con Ã©l iba mÃ¡s allÃ¡ del hecho de ir concretando algunas ideas en un guiÃ³n. Era una 
relaciÃ³n mucho mÃ¡s amplia y que venÃa de lejos. En los momentos mÃ¡s difÃciles de la dictadura 
como despuÃ©s, hasta que muriÃ³, tener a Octavi al lado ha sido una suerte.

Era inteligente, culto, lector infatigable y conversador irÃ³nico. Su sarcasmo era demoledor. Tan 
irreductible ideolÃ³gicamente como coherente con su compromiso polÃtico. Detestaba los dogmas y los 
sectarismos; escapaba de cualquier forma de alienaciÃ³n aunque fuese en la polÃtica. Supo compaginar 
la crÃtica rigurosa con la sensibilidad creadora, condiciones Ã©stas excelentes para guionistas. Cocinero 
de mucho y dado a la pura contemplaciÃ³n de la naturaleza, era de las personas que he conocido con 
mayor capacidad para administrar y gozar del ocio. Hasta tal punto que daba la impresiÃ³n de que nunca 
perdÃa el tempo, cuando no hacÃa nada.

El dinero y el Ã©xito le resbalaban. Infatigable a la hora de movilizarse por cualquiera de las muchas 
causas en las cuales participÃ³ de forma destacada. Dejo la piel en ellas, pero siempre con una cierta 
elegancia y sin perder el sentido del humor.

La travesÃa del desierto que nos ha tocado vivir, con Octavi acababa por convertirse casi en un paseo 
entretenido y enriquecedor, aunque fuese el fruto de una derrota. La coherencia y la dignidad eran la 
base de su fortaleza moral y Ã©tica, hasta lÃmites incompatibles con muchas de las servidumbres del 
sistema. En este sentido, fue un perdedor; y aunque parezca una paradoja, un perdedor ejemplar y un 
referente imprescindible para mucha gente de este paÃs. [1]

Pellissa pÃºblico

Octavi Pellissa era alguien que observÃ³ la segunda mitad del siglo XX como protagonista pero, a
la vez, en un plano distante: le gustaba mÃ¡s sugerir que mandar.

La trayectoria pÃºblica de Octavi Pellissa puede resumirse en cinco grandes hitos. El primer hito
fue el ser el primer estudiante militante del partido comunista en la Universidad de Barcelona. En
realidad, Pellissa habÃa decidido ya crear una cÃ©lula comunista al empezar el curso 1955-1956,
con un grupo de amigos Ãntimos como eran JoaquÃn JordÃ¡, Salvador Giner y Luis Goytisolo.

En 1956, el PSUC aprobÃ³ la polÃtica de Â«pacto por la libertadÂ», y decidiÃ³ crear un sector de
intelectuales dentro del partido, fundamentalmente universitarios (a cargo de Manuel SacristÃ¡n)
y profesionales (a cargo de Francesc Vicens). Miquel NÃºÃ±ez se encontrÃ³ con Pellissa y, tras
una conversaciÃ³n, le pasa el contacto con Manuel SacristÃ¡n. A finales de agosto de 1956,



SacristÃ¡n dijo a Vicens, muy elogiosamente, que Ã©ste es nuestro estudiante (donde el singular
ahorra mayores explicaciones).

Ser del PSUC en aquellos aÃ±os consistÃa en hacer proselitismo entre los compaÃ±eros de
universidad o bien mecanografiar con papel carbÃ³n algunos artÃculos de Mundo Obrero para
repartirlos luego por algunos buzones. Pellissa facilitÃ³ la incorporaciÃ³n de nuevos estudiantes
comunistas, como Feliu Formosa, Jordi SolÃ© Tura, Joaquim Vilar, Marcel Plans, JoaquÃn
Marco, Ã•lvaro del Rosal, Josep MÂª Gil Matamala, Ricardo Bofill y Jacinto Esteva.

El 14 de enero de 1957 empezÃ³ la segunda huelga de tranvÃas, que durÃ³ catorce dÃas. La
Brigada PolÃtico Social desplegÃ³ una oleada de detenciones para intentar acabar con la huelga.
Uno de los detenidos tenÃa en su casa una libreta comprometedora. Pellissa huyÃ³ a Ginestar,
donde fue arrestado. PasÃ³ 18 dÃas en la Jefatura Superior de PolicÃa de VÃa Layetana, siendo
torturado. Pero no hablÃ³, protegiendo a sus compaÃ±eros de universidad: no cayÃ³ ninguno
mÃ¡s. Esto fue puesto como un ejemplo heroico para los estudiantes comunistas. Manolo
VÃ¡zquez MontalbÃ¡n recordÃ³ como el ejemplo de Pallissa era citado con respeto, tiempo
despuÃ©s. [2]

Pellissa estuvo seis meses en la cÃ¡rcel Modelo, de dÃ³nde saliÃ³ con libertad provisional. Al
enterarse que el Tribunal Militar pedÃa para Ã©l seis aÃ±os de prisiÃ³n, planteÃ³ ante el partido
la posibilidad de exiliarse y el partido accede a la peticiÃ³n. Octavi contaba veintidÃ³s aÃ±os.

El segundo hito fue el encuentro en ParÃs con Benigno Rodriguez, el encargado de mantener
contacto con los que venÃan del interior. Benigno RodrÃguez â€”tipÃ³grafo, autodidacta y voraz
lector de poesÃaâ€” habÃa sido el encargado del diario Milicia Popular del Quinto Regimiento
(1936-1937) y responsable de los cursos de bachillerato abreviado que se impartieron a los
soldados del frente. Posteriormente fue uno de los secretarios personales del presidente Juan
NegrÃn. Pellissa quedÃ³ impresionado por su inteligencia; en su estancia en la Alemania
DemocrÃ¡tica a menudo hablaba de Ã©l con respeto y admiraciÃ³n. Cuando leyÃ³ Coto vedado
de Juan Goytisolo se molestÃ³ mucho por el trato displicente que daba Goytisolo a RodrÃguez,
incluso cambiÃ¡ndole el nombre.

Benigno RodrÃguez y Pellissa fueron los impulsores del encuentro, en 20 de febrero de 1959 en
Colliure, entre la intelectualidad del interior y la del exilio con motivo del aniversario de la muerte
de Antonio Machado. El encuentro fue un Ã©xito y asÃ ha pasado a la historia. En la memoria de
Pellissa quedaron grabadas las repercusiones polÃticas de un acto esencialmente cultural.Â 

El tercer hito fue su exilio en la RepÃºblica DemocrÃ¡tica de Alemania como becario. El perÃodo
1960-1966 lo pasÃ³ allÃ. Al llegar a Leipzig se matriculÃ³ en la carrera de EconomÃa PolÃtica,
pero en la RDA esta carrera no implicaba estudiar economÃa sino la peculiar ideologÃa que
denominaban marxismo cientÃfico. El primer aÃ±o lo dedicÃ³ a aprender alemÃ¡n, y tiempo
despuÃ©s serÃa su excelente dominio del alemÃ¡n el que le permitirÃa vivir de las traducciones.

La experiencia de vivir en la RDA marcÃ³ profundamente a Pellissa. Por de pronto, porque las
nociones de verdad y mentira no permitÃan entender nada de lo que allÃ ocurrÃa. En una obra
teatral apenas empezada, Â¡Alemania, Alemania!, quizÃ¡ fechable hacia comienzos de 1991,
ponÃa en boca de un personaje, alter ego de Pellissa, lo siguiente:Â 

Las palabras apenas tenÃan interÃ©s, en cambio los silencios parecÃan verdaderos. El aislamiento y la 
reclusiÃ³n obligaban todavÃa mÃ¡s a aquellos alemanes a interiorizarse. [â€¦] El estado era antifascista 



por definiciÃ³n y los ciudadanos no, pero estos donde debÃan repetÃan imperturbables los eslÃ³ganes 
que los nuevos tiempos imponÃan. Nunca vi con tanta claridad que las nociones de verdad y mentira 
eran superfluas. Hasta que lo vi, no se me habÃa ocurrido que se podÃa ser cÃnico con naturalidad. 
Antes creÃa que para ser cÃnico se requerÃa un esfuerzo o por lo menos una sobrecarga de 
intencionalidad. Pensaba que habÃa personas cÃnicas; no se me habÃa ocurrido que podÃa haber 
comunidades enteras cÃnicas. [â€¦] Uno pensaba que la capacidad de alentar un doble pensamiento 
tenÃa sus lÃmites. Pero en cambio, para esa gente, la doblez era tan espontÃ¡nea que parecÃa natural. 
[3]

Esta percepciÃ³n le llevÃ³ a ser cada vez mÃ¡s irÃ³nico y, a la vez, a pensar en quÃ© era lo que
movÃa a los demÃ¡s. De la ironÃa, dio pruebas ya en la RDA. Citado por la policÃa por una
cuestiÃ³n de trÃ¡mite, acudiÃ³ a comisarÃa con dos profesores. El capitÃ¡n mirÃ³ su pasaporte y
observÃ³ que era miembro de PSUC, y le interrogÃ³ porque no era miembro del verdader0 partido
comunista. Pellissa, en vez de responder contando la especificidad catalana, le contesto algo asÃ:

Â¡Hombre! Me sorprende que usted me diga esto, porque yo creÃa, en mi ingenuidad, que el Partit 
Socialista Unificat de Catalunya venÃa a ser lo mismo que el Partido Socialista Unificado de Alemania; 
es decir, que usted y yo estÃ¡bamos luchando por lo mismo. Peroâ€¦

El capitÃ¡n se levantÃ³ hecho una furia ante aquel tono y se disponÃa a romperle la cara al
insolente, pero al ver a las autoridades acadÃ©micas se contuvo y se contentÃ³ con llenar a
Pellissa de insultos y ordenarle que se fuera.

La policÃa espaÃ±ola hizo llegar que estaba dispuesta a que volvieran todos los estudiantes sin
tomar represalias y olvidando todos los procesos pendientes. Pellissa volviÃ³ del exilio a finales
de 1966, con un pasaporte vÃ¡lido por nueve dÃas (6-14 de diciembre), pero sÃ³lo con posibilidad
de entrar en EspaÃ±a. El 13 de diciembre, cruzÃ³ la frontera espaÃ±ola y se fue a vivirÂ  a casa
de sus padres, en el barrio de Sants. TenÃa treinta y un aÃ±os.

En Barcelona, reanudÃ³ de inmediato la relaciÃ³n con Manuel SacristÃ¡n, que se mantuvo viva
hasta la muerte de SacristÃ¡n. Para Ã©ste fue importantÃsimo el testimonio de Pellissa de cÃ³mo
era la RDA, que corroboraba que ese tipo de sociedad era totalmente ajena al socialismo.

El cuarto hito fue su colaboraciÃ³n en el PSUC clandestino de 1967 a 1975. Pellisa era â€”con
Xavier Folchâ€” el encargado de recoger firmas para los documentos de protesta y el encargado
de solicitar obra grÃ¡fica para recabar fondos. Pellissa no quiso nunca tener un cargo ni
responsabilidad alguna en el partido.

Cuando el Proceso de Burgos, Pellissa fue el mÃ¡s firme defensor de que habÃa que unir la
izquierda tradicional con la gauche divine, que tambiÃ©n rechazaba las penas de muerte del
juicio militar de Burgos, y que habia que buscar un lugar dÃ³nde encerrarse fuera de Barcelona
(donde la acciÃ³n no hubiera durado nada). El triunfo de esta opciÃ³n y la decisiÃ³n de ir a
Montserrat permitiÃ³ el Ã©xito del encierro de 287 intelectuales del 12 al 14 de diciembre de
1970. El encierro de Montserrat fue la portada de la prensa de todo el mundo y preparÃ³ el
camino unitario hacia la Assemblea de Catalunya.

La represiÃ³n y las multas por el encierro de Montserrat tuvieron como consecuencia la
constituciÃ³n de la Assemblea de Intel.lectuals y Artistes; Pellissa estaba en la comisiÃ³n
coordinadora â€”con Jordi Carbonell, Xavier Folch, Josep Maria LÃ³pez-LlavÃ y Pere



Portabellaâ€”, de dÃ³nde saliÃ³ el lema de libertad, amnistÃa, Estatuto de AutonomÃa, asÃ como
la coordinaciÃ³n con las otras fuerzas del resto del estado. Cuando, mÃ¡s tarde, en 1971, se
creÃ³ la Assemblea de Catalunya, asumieron como definitorios estos cuatro puntos.

Una noche de 1973, a finales de febrero, conoce en Boccacio a LÃdia GarcÃa-Cairo, una activa
militante de enseÃ±anza. A los pocos dÃas se fue a vivir al piso de LÃdia en la Meridiana. Cuatro
meses mÃ¡s tarde alquilaron un piso en Pinar del RÃo nÂº 59, en el barrio de Congreso. AquÃ©l
se convirtiÃ³ en un piso franco para la direcciÃ³n del PSUC y la ediciÃ³n de Treball. En 1980
cambiaron de ciudad yendo a Badalona, a una vivienda de la Rambla Prat de la Riba numero 41,
el Ãºltimo traslado que harÃ¡.

Pellissa cae el 28 de octubre con los 113 de la comisiÃ³n permanente de la Assemblea de
Catalunya en la iglesia Maria Mitjancera, en la calle EntenÃ§a, cerca de la cÃ¡rcel Modelo.
Pellissa estuvo mÃ¡s de dos meses en la prisiÃ³n, y fue el Ãºltimo en salir.

DespuÃ©s del III congreso del PSUC, en 1973, le encargan a Pellissa montar una agrupaciÃ³n de
gente de cine, que se compondrÃ¡ de Carles DurÃ¡n, Marina Curia, Pepa ArenÃ³s, Maruja Torres
y Carles Santos.

El quinto hito fue ya la creaciÃ³n del Centre de Treball i DocumentaciÃ³ (CTD). El 1975, ante los
primeros sÃntomas de la crisis del PSUC, el historiador Ramon Garrabou y Pellissa se plantearon
la creaciÃ³n de un lugar donde poder reunirse y discutir libremente quienes se consideraban
comunistas. TenÃa 41 aÃ±os.

En los primeros meses de 1977 abriÃ³ sus puertas el Centro de Treball i DocumentaciÃ³, en la
calle Gran de Gracia nÃºmeros 128-130, principal 1Âª, donde estarÃ¡ 25 aÃ±os. El Centro
organizarÃ¡ charlas y seminarios con fuerte repercusiÃ³n social. La direcciÃ³n serÃ¡ colegiada,
con Pellissa, Ramon Garrabou, Jordi Amat y Josep Maria Fradera. Desde entonces hasta el
momento de su muerte, Pellissa es inseparable del Centre.

En 1984 el Centre co-organiza las Jornades per la Pau i el Desarmament en el Palacio de
Congresos de Montjuic con ocho mesas redondas y la participaciÃ³n de Dorothy Thompson y
Edward P. Thompson en torno al Desarme Unilateral Europeo (END). El eco mediÃ¡tico es
importantÃsimo y la asistencia llenÃ³ las ocho sesiones. El Centre no volverÃ¡ a alcanzar este
nivel de asistencia hasta el final de la guerra del Golfo.

El desmontaje por piezas del PSUC y el Ã©xito de las Jornades per la Pau i el Desarmament
orientan el trabajo del Centre a ser el portavoz de los motivos polÃticos mÃ¡s urgentes. Cada da
vez mÃ¡s, serÃ¡ un centro de agitaciÃ³n y reuniÃ³n de lo que queda de la izquierda barcelonesa.
AsÃ, se crea una AssociaciÃ³ per les llibertats i contra els abusos de poder que en 15 de febrero
de 1988, coincidiendo con los bailes de Carnaval, organiza un acto en Zeleste en el que
participaron Manuel VÃ¡zquez MontalbÃ¡n y Cristina Almeida. Con motivo de la convocatoria de
la huelga general del 14 de diciembre el Centre consiguiÃ³ una lista de firmantes a favor de la
huelga muy respetable (tan respetable que saliÃ³ en casi toda la prensa).

ParecÃa que el CTD estaba en el camino correcto. Cuando la guerra del Golfo se convocÃ³ una
asamblea multitudinaria en el paraninfo de la Universidad Central, el 2 de marzo de 1991, y se
acordÃ³ convocar un mitin en el Palacio de Congresos Per quÃ¨ ha servit aquesta guerra? La



convocatoria fue un Ã©xito: asistieron mÃ¡s de mil quinientas personas, pero no saliÃ³ en ningun
periodico. Simplemente, a nivel oficial, no existiÃ³: la estrategia del centro era justa y acertada,
pero por eso mismo se convirtiÃ³ en peligrosa.

Sin embargo, el CTD siguiÃ³ adelante. Cuando mÃ¡s agresiva era la propaganda anticomunista,
se organizÃ³ el 3 de octubre de 1991 en el Auditori Sant Jaume el acto multitudinario La 
democrÃ cia de mercat, Ãºnic monÂ  possible?, en el que participaron Alfons BarcelÃ³, Paco
FernÃ¡ndez Buey y Manolo VÃ¡zquez MontalbÃ¡n. [4]

Octavi Pellissa no ha tenido suerte con los biÃ³grafos, pero sÃ con los retratos novelados. En
1973 (en EspaÃ±a, 1975), Luis Goytisolo publicÃ³ la novela Recuento, donde rememora los
tiempos de su antigua militancia comunista. Ã‰ste es el primer relato novelado de Pellissa (Leo).
En 1977, Manuel VÃ¡zquez MontalbÃ¡n hace un homenaje a quienes formaron parte de la
primera cÃ©lula del PSUC, convirtiÃ©ndolos en la trama de La soledad del manager: Pellissa es
Marcos NÃºÃ±ez. Juan Goytisolo le cita En los reinos de Taifas (1986) y Luis Goytisolo le
recuerda de nuevo en Estatua con palomas (1992) y en Cosas que pasan (2009).

En 2008 saliÃ³ el volumen Apunts sobre la clandestinitat. Diaris 1975-1992 (El Viejo Topo,
MatarÃ³), unos diarios que se ignoraba que existiesen.Â 

El balance de estos 25 aÃ±os sin su presencia es francamente pobre. QuizÃ¡ empiece a ser hora
de que el consistorio de Ada Colau haga el gesto mÃnimo de ponerle nombre a una calle o a una
biblioteca pÃºblica. Algo por donde empezar.

Â 

Notas

[1] Pere Portabella: Memorial Octavi Pellissa, Programa nÂº 28, 12-18 abril 1993, Filmoteca, Barcelona.

[2] Manuel Vazquez MontalbÃ¡n, Juan Goytisolo: Â«Recordando a Octavi PellissaÂ», en mientras tanto nÂº 
55, 1993, pÃ¡gs. 49-58.

[3] Octavi Pellissa: Â«Alemania, AlemaniaÂ», en mientras tanto nÂº 97, invierno 1995, pÃ¡gs.Â  127-132.

[4] El 18 de junio de 1992 participa en las jornadas sobre Llibertats i seguretat ciutadana, organizada por la 
AssociaciÃ³ Catalana de Juristes DemÃ²crates (y publicada pÃ³stumamente en mientras tanto nÂº 52, 1992, 
pÃ¡gs. 33-36).


